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Según el último encuentro de la asociación de críticos de cine de nuestro país la mejor película nacional es “Whisky”, una obra claramente representativa de la clase media uruguaya. Es que el concepto de clase media resulta cómodo para una importante parte de la población, asociado a nuestra idiosincrasia de medias tintas y pocas alharacas. 
Resulta interesante notar, a partir del trabajo de Helena Rovner y Fedora Carbajal, “Clases medias en Uruguay. Entre la consolidación y la vulnerabilidad”, que si bien el ochenta por ciento de la población total puede catalogarse como clase media, según los estándares del Instituto Nacional de Estadística (INE), los pobres no se consideran tan pobres como son, ni los ricos tan ricos de lo que son en realidad, esto se enmarca en un asunto tan complejo e interesante como es la autopercepción.
Para considerar adecuadamente las observaciones de este estudio es necesario analizar el desarrollo del Uruguay en los últimos años desde varias ópticas, comenzando por lo político. Tomemos como punto de partida la apertura democrática en el año 1985, a partir de entonces la sociedad uruguaya se encontró nuevamente con la posibilidad del uso de sus libertades individuales, tan arraigadas en la conciencia colectiva, por el lado de las élites políticas aparte del complejo y enorme trabajo de reconstrucción nacional se comenzaría a retomar el camino de liberalización de la economía emprendido en los años previos al proceso cívico militar, que tendría su epítome en los años noventa. Esto significa una clara orientación al mercado, muy lejana a los antiguos preceptos batllistas (vale notar que en la vecina Argentina el fenómeno fue aún más agudo). Esta época se vio signada por un crecimiento de la producción, particularmente en el área de servicios y en un aumento de la riqueza en términos generales, con la consiguiente concentración de las ganancias pero poco se avanzó en el plano redistributivo. 

La característica falta de planificación en desarrollo a largo plazo desembocó una vez más en una dura crisis, la del año 2002 (no exenta de factores externos), que propició, como en otras partes del continente un cambio histórico en la conducción del gobierno.
Es entonces que desde el año 2005 el Uruguay, al igual que varios países de la región se ha inclinado hacia partidos políticos de izquierda. Uno de los pilares en la conducción gubernamental en el ámbito social ha sido la priorización de los sectores más vulnerables de la población. De entre los programas más icónicos se encuentra el llamado Plan de Emergencia, oficialmente PANES, de la mano de la institucionalización del Ministerio de Desarrollo Social.

En los últimos años presenciamos la implementación del Sistema Nacional Integrado de Salud (SNIS) que procura entre otras cosas incorporar a los sectores más desfavorecidos a las estructuras mutuales de salud, con resultados cuestionables en cuento a su efectividad operativa, ventajas económicas generales, inclusive de calidad en servicios. 

Salvando los cuestionamientos que podrían realizarse a la eficiencia de las medidas adoptadas por los últimos gobiernos, inclusive si se han por lo menos aproximado a los objetivos fundacionales de igualdad de la fuerza política en el poder, es innegable que se ha operado un cambio sustancial en la matriz socio-económica del país.

De esta manera (muy sintética) llegamos al momento actual, con indicadores de desarrollo positivos pero que no conforman las expectativas generadas. Las siempre presentes comparaciones con “el pasado que fue mejor” de nuestros mayores, que no encuentran evidencias estadísticas, pero nuevamente se da el efecto de la autopercepción, esta vez adulterada por la visión antológica.

En efecto nos encontramos con una sociedad dividida, como en todas las épocas, pero con una peculiaridad, nuestra clase media está fragmentada en dos capas bien diferenciadas como refiere el informe. Un estrato medio-bajo recién arribado de los sectores más sumergidos y uno medio-medio que conserva sus características de siempre. La mixtura no homogénea de este conjunto de la población presenta efectos de interrelación sorprendentes, la no-identificación con el consumo de determinados bienes culturales por ejemplo, desde los grupos más academizados hacia los menos y a la inversa; o el sentido de pertenencia de una posición social avanzada pero a la vez no vinculada con “los otros”, refiriendo nuevamente a la interacción entre sectores denominados cultos y no cultos.

¿Como romper esa lógica vecino-enemigo? ¿Están dadas las condiciones para una armonización de un espectro tan amplio de personas? O aún más importante: ¿es pertinente que se acabe con las diferencias que separan ambos grupos? La respuesta es evidentemente afirmativa si se trata de un verdadero acceso a los servicios de salud, o de seguridad o de posibilidades respecto a la educación formal, tomándolos como principios básicos; las dificultades se presentan más allá, cuando se cuestionan los elementos identitarios y de bienestar autodefinidos.

Independientemente de cómo se comporte este variado abanico ciudadano en sus conexiones internas es innegable que a la sociedad toda le compete mantener la senda de integración vital de todos sus integrantes y que es necesario que desde los ámbitos dirigentes se procuren las medidas necesarias para que se profundicen. Más allá de las políticas específicas o estratégicas que puedan adoptarse o no, donde entran en conflicto ideologías, visiones del mundo y hasta convicciones filosóficas, resulta un desafío poner a prueba el verdadero espíritu de solidaridad del pueblo uruguayo, hasta que punto es posible ofrecer, a quien menos ventajas tiene, la posibilidad de permanecer y desplegar un conjunto de necesidades y derechos en un plano que antes le era ajeno.


No pueden estar por fuera del análisis las actitudes y participaciones de las clases altas y de referentes en múltiples áreas, sean empresarios, formadores de opinión o dirigentes de distintas agremiaciones. Los mecanismos económicos actuales, en su forma globalizadora, de integración comercial, tecnificada, más o menos libre incrementan día a día la concentración de poder y riqueza en los sectores más privilegiados, otorgándoles las herramientas y la responsabilidad de proponer, irónicamente, un mundo más justo.

En conclusión, si existe algo llamado “uruguayes”, ésta sin dudas está intrínsecamente definida por la clase media, y el desenlace de esa clase media estará signado en gran medida por sus propias decisiones, cómo quiere ser, cuánto quiere ser y si vale la pena algo todavía más metafísico: por qué quiere ser.
*

Para la elaboración de este trabajo opté por presentar una serie de situaciones consideradas por mi con una visión crítica, pretendiendo haber contenido aspectos de temas presentados en textos de autores del curso general sumandos a una lectura ampliada con material relacionado.

Tomé la decisión de no presentar referencias dado que pretendí ofrecer una postura lo más original que me fuera posible, atendiendo por supuesto a mis obvias limitaciones.
Rodrigo Esquivel
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